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LA «TINTA» DEL CASTAÑO

La «tinta» del castaño es, por desgracia, enf ermedad:
muy conocida en toda la zona castariícola de España. Pa-
rece ser, en efecto, que ninguna provincia española se en-
cuentra en la actualidad libre de la misma, pues ya han
comenzado a dejarse sentir sus efectos devastadores en
Huelva y Gerona, últimos reductos que le quedaban. En
España, por el modo de avance del hongo, parece que han
existido dos focos: uno, procedente de Francia, que entró
t^or Guipúzcoa y Navarra ; y otro, con probable centro en
Portugal, que invadió en primer lugar a Cáceres, Orense
y Pontevedra ; éste se siguió extendiendo hacia La Coru-
iia, Lugo, León y Asturias, y el otro avanzó por la cordi-
llera cantá}^rica de Este a Oeste.

En la zona Norte, concretamente, se considera que han
sido destruídos un 95 por 100 de los castarios existentes
antes de la aparición dei azote. Merece anotarse que han
desaparecido mucho más rápidamente y casi por completo
los castarios de los valles y localidades templadas, mientras
se conserva mayor número en la montaña, sobre todo en,.
las exposiciones más frías.
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Origen.

Ll origen de la entermedacl es desconocido, aunque se
cree que proviene del Extremo Oriente, ya que la presen-
cia de esl^^ecies de castaños resistentes a la misma, aunque
no inmunes, pudo hacerla pasar desapercibida (en este caso,
nos encontraríamos con un ejemplo parecido a la introduc-
ción de la filoxera de la vid a partir de patrones america-
nos importados). r^l traer a I?uropa plantas de Ca-st,aizecr
^-r^e^aa^t^z y G. ^^aoll^issiriza portadores de la enfermedad, pero
sin manifestar síntomas de la misma, se encontraría en
l^resencia de ejemplares terriblemente susceptibles de ata-
que, extendiéndose de la iorma absoluta que hoy conoce-
n^os, v eliminando casi por completo una especie que cons-
tituía la base cle la economía cle extensa^ zonas rurales
e,l^añolas.

Utra hipótesis la hace pr^,venir cle las islas ^lzores, de
clonde pasó a 1'ortugal ^- a Lspaña.

Organismo causante de la enfermedad.

Normalmente se achaca esta en.f.ermedad al honno YI'zy-
lophtho^ra^ cal^ahivora (Petri) I3uisman, ya que fiié la pri-
^nera que se localizó por el insigne fitopatólogo italiano Pe-
tri. Sin embargo, aquí en Espat^a tiene muy poca importan-
cia, va que el hong^u que produce más daños, tanto por su^
extensión como por su virulencía, es una especie de afín :
la Yla^^toj^lathora, ci^2^^aa^^^^aowtzi. hn el extranjero, en general,
se sigue achacando a la primera, ignoramos si es por iner-
cia o porque efectivamente es la más difundida allí, en tan-
to que se encuentra más aclimatada a nuestro país la se-
^un!la.

^'o es específica del castaño, pues hay otras muchas
especies arbóreas que también la padecen, como el roble,
nogal, chopo, etc., y- arbustivos, como el brezo. Todos los
síntomas, medi^^s de lucha, etiolog-ía, etc., son aplicables a
cual^luiera de ellas.



Fig. 1.-Tronco de castaño afectado por la enfermedad de la tinta. Ot>sér^•ese
la forma del ataque en «flechas» o«llamas».
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Síntomas.

Los sínt^^inas e^aernos ^le la «tinta» ii^^ son es^^ecíficos
^le esta en^iern7ed^^l: amarilleamient^^ cle las h^^jas, al^^tinas
r^linas sec^ts en la ^^tinta. seca t^^tal de h^>jas, fi-trt^^s ^^ aun
^le t^^d^^ el árli^^l. I^^te I^r^^ces^^ es mti^- variable, segttii los
r.as^^s : a veces dura vari<^s añ^^s ^^ otras se presenta cumo
^le imI>r^^^is^^. ^^m n7ás I>atentes los sírit^^uias que se ^^bser-
van al ^lesc^<^rtezar el cuell^^ ^le la planta ^x^r las z^mas de
^>enetración ^lel h^»i^;-^^, d^^ncle se produce tin fuerte ^^sctt-
rccimient^^ ^le las -r_^mas i^1^-a^li^la^, que se ^narcan en for-
ma ^le 11<imas (fig^. 1^- 2). I'^^r estas z^mas suele l^roducir
1^ hlant^^ nn liqui^lu ^^sruro ĉ{tte ^la el n^^mbre cie «tinta»
a la eni er^ne^la^l.

Fi^. 2.-Secciún de un tronco dF castaño ^atacado por l,i «tinta», con su carac-
trrística coloración negrnzcn ^n la mitad afc^cta^da.
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Etiología.

Estos hotigos suelen vivir sapro3 íticamente en el terre-
no (es decir, alimentándose del humus del suelo y sin ata-
car a ninguna especie) hasta el momento en que encuen-
tran una planta atacable, en que inmediatamente se vuelven
parásitos. Esto explica la torma lenta aunque implacable
en que avartza. Los animales y el hombre también la dise-
rninan en el barro que arrastran con las patas y pies. Una
vez en contacto con la planta, penetran hasta la zona se-
l^aradora de la corteza y el leño (ca^nb^ii^r^n), a través de
alguna herida o punto debilitado. Una vez allí, r.omienza
a ascender a lo largo de la plartta, extendiéndose así mtt-
cho más que en sentido horizontal. Esta forma cle ataque,
tnuy característica, a lo largo de los vasos, es causa de que
la enfermedad dure varios atios, en general, ya que la plan-
ta continúa viva en tanto no ha sido cercenacio tc ^do el l,e-
rímetro de una sección del tronco.

A1 venir facilitada la marcha por el sistema circulato-
rio de la planta, avanza más rápido por unos lug^ares que
por ctros, y de este modo produce el aspecto de llama que
hemos dicho antes.

En la descomposición de los tejidos producida, el ta-
nino de la corteza del castaño quecía en libertacl, combi-
nándose con las sales de hierro del terreno, producienclo
así tanatos de hierro de colc^r c^^c^ttrc^, ^- al que debe su nom-
bre la enfermedad.

Sólo en los extremos de la^ «llainas» vive el hongo en
forma pura. La destrucción final de las partes atacada^
no corresponde al hongo exclusivamente, cooperando con
él otros parásitos secundarios. Por ese motivo, para poder
<lictaminar la enfermedad con seguridad absoluta, hay que
aislar al parásito en uno de esos puntos cle máxima acti-
vidad.

I_as heladas fuertes producen la tntterte del micelio, he-
cho muy interesante para el conocimientc^^ de la propaga-
ción de la enfermedad v para su posible curación, más o
menos temporal, mediante el modo de cura por descalce,
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que ha sido aconsejado por Gancíolfo en Italia _v Blanco
en España.

Tratamiento.

Hemos indicado el relativo }- posible efecto cíel descal^e
en la curación de la enfermedad, aunque la reinvasión pue-
^le ser rápida; pues, aunque se manteng^a el descalce, el
hongo puede penetrar por la nueva superficie formacía.

La defensa verdadera consiste en colocar una barrera
cúprica entre el parásito y la planta.

Fig. 3.-Descalce y limpieza del cuello de im castaño, para el tratamiento
contra la «tinta».

El método que hemos aconsejado como más eficaz Conl-
prende laS tl'eS siguientes Opel"aClones :

Primera.-Descalce del tronco }- raíces más gruesas
hasta 40 ó 50 centímetros de profttndidad, poniéndolas
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completamente al descubierto _^- cepillándolas con una es-
cc^ba o cepillo de alanibre para limpiarlas bien de toda tie-
rra adhei-i^1a (fig. 3 ).

^egtulda. - l^%iojar todas Ias partes descubiertas con
agua sola, c^ mejor con un adherente. En la hráctica se ha
hecho con apai-atos pulverizadol-es de presión pi-evia, con
boquilla de chorro para completar Ia limpieza ciel tronco
v r-aíces, ^^ simplemente con la pul^^erización fina.

Se han usad^^ coinc^ adherentes la cola ^le carpintero^
^-, mejrn-, los procluctos a base de resina.

Tercera. - Espolvorear toda la superficie mojada con
una sal insoluble de cohre. Actualmente recon7endamos la
siguiente tórmula :

Carb^^nato u c^^:icl^rur^ de cobre ^íel 17 Ix^r 100, d^^^
j^artes.

(^^idc^ rul^r ĉ^sc^, una parte.

Caolín ^^ ^-es<^, dos partes.

:^^^^ ob^tante, con7o preventivr; pttecle usarse cualqtiiera
^le e^tas sales de cobre.

Una vez bien esp^^lv^^rea^l^^s (r^n f.uelle ^le azufrar o
esp^^lvol-ea^l^^r de mochila), de ^nodo que ttna capa de la
sttstancia activa cubra tc^rla la c^n-te-r_a de las raíces v trun-
co en su 1>ai-te enterr-a<I^ se taj^a nuevaniente con tierra,
echándola con cuidado para que el proclucto adherid^^ a la
raíz no sea arrastrado por la tierra.

Ia aconsejable esperar un Ix^co antes de cubrir con tie-
rra, per^^ es n7ás imp^rtante dejarlo cubierto antes de que
sobrevenga alguna lluvia. Como se verá, hay que poner es-
hecial cttidaclo en c^tte tr^mco ^- raíces queden lavado^, hue5
si quedase tierra adheri^ía, el polvo antici-ipt^^gáinic^^ j^^^-
<iría ser removid^^ en unión ^le las har-tículas de tierra v
arrastrad<^ por las aguas de lluvia.

El tratamient<^ pue^ie efectu^rse en cttalquier é^^oca ^-
no ha}- inconveniente en clejar el árbol descalzo durante
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^^lg^ún tic^ill>o antes ^lel tratamicr^t^,, para al^rover.h^lr Ix>r
r^^mpleto ]^,s beneficios de esta hráctica.

Com^^ t^dos los tratamientos a base ^le ^^rc^duct^,^ cn
l,^^lv^>, n^^ e^ aconse,jable realizai-lo en clías ^le mur-hu ^-ien-
tu, ^nres 5ería necesario gastar ina^^or canti^lacl de ^^r^xluctu.

^^unqtie el ti-atamient^^ es tttndamentaliiiente ^^re^-enti-
^^r,, ^-a ^jtte ^nienti-as ha}^a sal de cc^bre en contact^^ r^^Tl la
c^n-teza ^lel castaño actuará de harrera que impida la pe-
netracibn clel hong^^, tail^t^iéii ^ictúa de tratainientu cttra-
tiv^, ^x^r l^etietrar el i^n c^bre en el interi^^r ^le hs tejidu^,
>e^íin het^^^,s Ix^cli^l^^ r^^inhrc^bai-, ^- destrtiir allí el n^icelic^
tlcl hong<^.

La ^luración de la efiracia clel tratamient^^ de^^en<le ^le
la ^^ermanencia del ^x^lv^^ rít^^ric^^ en c^mtart<^ con la r^^rte-
ra clel ^írb^^l. I?sta ^íuración es vai-iable se^;^úti el pr<,cluct^^
.ulherente emplead^^; i^er^> ^e ha c^^m^>r^,ba^l^^ ^.ómc^ ,e a>n-
^ervaba el carb^mat^^ cle ^.<^bre aún adhcricl^^ al cab^^ ^lc los
rinco añ^^s, ^- es cle esj^erar clue su efect^^ ^lure, p^^r lu tne-
n^,s, seis u ^^ch^^ a^i^^^.

Castaños resistentes.

El m^t^^^lc^ e^hli^^acl^^ antes e^ ^ntt^- rec^mlenclai^le ^^ara
l^i ^íefensa de l^,s rastaiiares que ^ún e^isten, ^^er^^ la re-
^x^sición ^le l^^s n^isnu^^ e^ 1>referible harerl^ c^^n 1>lantas
resister^tes a la enfermecla^l.

En ei^e^^t^^, l^c^r crttces enti-e el ra^tañ<^ etir^pec^ (C^asta-
nc^n creii^rtn j }- l^^s <^rientales de cltte hablam^^s antes, se hari
^,l^tenid^^ t^na serie cle híbrid^^s resisteiites a la «tintia».

I^st^t^ }lii^riclari^^ne^, así c<mir^ la a»I^l^r^^harión ^le la 1-e-
^ister^^ria, ^e lle^-a a cab^^ en el ^ervici^^ cle Castaños i^esis-
tei^tes, ^le l,a C^^ruña, ^lue ^li^j>^,iie en la artualicla^l cle ttn^>s
lnO clunes (un cl<^n es ttna l,latit^t ^^ri^itial ^jtte se mtilti-
^,lic^t Ix^r estaca ^^ aru<lu cle m^,^l^^ in^lefini^l^^) útiles, selec-
^^iuna^l^^s eriti-e más ^le ?.OOU ^^ue ;e ^>btttvier^^tl Ix^i- iecttn-
^larión artifirial, ^- ^le ^^tr^^s ^-.(1(1O b ^.00(1 cle F-2 (l^lantas
^,r^^ce^lentes ^le sei»illa ^^r^xluri^la ^x^r nn híbricl^^).



- 10 -

La resistencia se comprueba sembrando los castaños en
un terreno fuertemente infectado, que destruye la totali-
dad de los castañitos del país y más cíel 50 por 100 de los
híbriclos. Los que aún resisten son sometidos a los dos años
a una infección artificial con un trozo de hongo de estirpe
muy virulenta, cultivacío en laboratorio, que se introduce
en el cuello cíe la planta, en un corte realizado con un bis-
turí. Esto, por ahora, sólo sirve de comprobación, pues ha
resultado mucho más eficaz el primer sistema y no suele
secar ninguno en esta última operación (fig. 5).

Fig. 5.-Semillero de casiaños bíbridos, para la obtención de clones. En primE°r
término, y cubierto con tela metálica, la zona infectada de «tinta», donde
se siembran ]as castañas. Detrás, tiestos donde se colocan los castaños super-

vivientes de otros años, para su infección artificial.

Por último, las plantas más débiles de cada clon obte-
nidas cada año se trasplantan a una parcela muy infecta-
da, y todas aquellas que secan se analizan en el laboratorio,
eliminándose el clon que ac.use la Ph_t^to^hth^ra.
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Fig. 6.-Barbados de castaños resistentes a la «tinta», preparados para su
embalaje y distribución al público.
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Una vez obtenidos así unos clones con resistencia ga-
rantizada, se procede a su multiplicación vegetativa. No es
posible realizar las multiplicaciones por medio de la semilla
(castaña), pues se carece totalmente de garantía en la des-
cendencia, y habría que volver a comprobar todos los da-
tos anteriores.

La multiplicación no se realiza por estaquillado, pUr-
que el castalio no enraiza en estas condiciones. Hay que
proceder al acodo bajo. Para ello se podan las plantas ma-
dres resistentes al ras del suelo, y al brotar en primavera,
cuando los brotes son de 15 a 30 centímetros y perfecta-
mente herbáceos, se procede a tratarlos con fórmulas de
enraizamierlto.

Estas fórmulas se componen cíe productos como el
beta-indol butírico, alfa-naftil-acético, beta-indol propióni-
co, 2-4-dicloro-fenoxi-acético, 2-4-5, tricloro-fenoxi-a ĉético,
etcétera, con un soporte de talco-glicerina, azúcar y agua.

La pasta así producida se aplica con un pincel al brote,
cubriendo seguidamente de tierra la parte tratada.

De esta forma, los brotes producen raíces,, que al in-
vierno siglliente, al descalzar la planta madre, se pueden
separar de la misma, convirtiéndose en barbados aptos para
la distribución pública (fig. 6).

Las plantas madres continúan en el terreno, procíucien-
do al año siguiente nuevos brotes, para otra cosecha.

)3 1 público puede conseguir estos castalios dirigiéndose
al Servicio de Producción de Castaños Resistentes, Granja
Agrícola, Monelos, La Coruña.

Depósito legal, M. 3.109 - 1958.
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